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Ano V Toledo de Agosto de 1903 

SEMANARIO REPUBLICANO 
DIRSCCl6N y ADMINISTRACIÓN PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

HORNO DE LOS BIZCOCHOS, 19, TEÜ:FONO 133. ': 

L'n. COl'l'üspOl1delH,;iu. 1'eftrel!tlJ Ú, .bu.scri11ciones, :j 
"nuncios etc., ubbo dirigirse al AdmlDlst.muol'. La :: 
política, bt.erarir1, ,ó de red&ccion, se enviará al Di- ~! 
rector de este semana.do : ¡ 

En Toledo un trimestre.. 1 '25 pesetas. 
Fuera de la cn pitnl, id.. . 1'50 » 
Número suelto......... 0'10 » 

Anuncios y comunicadofl á precios convcn­
cionales. 

Los otiginaleH quo se remitan estarán ftrlnados y ~! 
no se devuelven publiquen se ó 110. :; 

Pago adelantado. 

~a intBFioF satisfaGGión. 
Es indudable que el Ejército tiene sobrados mo­

tivos para estar satisfechÍsimo de la ;ylonarquÍa y de 
sus gobiernos. 

En efecto, por salvar á la dinastía, por sostener 
el trono, además de perder los últimos reBtos de 
nuestro poderío colonial, fué llevado el Ejército á la 
gu,~rra en tal estado qUEl, si. se hiciera su proceso, 
resultaría un verdadero delito de alta traición á la 
patria, además de alevosa y premeditada traición á 
las instituciones militares. 

No descubro con esto ningún continente. Se ha 
dicho ya en la prensa y en el Parlamento. Lo sabe 
ahora todo el rrtundo. 

La, responsabilidad de que la opinión, extravia­
da, S>e haya divorciado durante largo tiempo del 
Ejérdto, incumbe á los que le enviaron á luchar sin 
organización, sin preparación, sin elomen tos, sin 
material y sin generales. 

De::;pl1és del vergonzoso ensayo do Melilla, donde 
pudo verse todas las deficiencias apuntadas, debió 
ponerse el remedio posible, intentarlo al menos, por­
que era obligación de los hombres dCe Estado prever 
lo que ha ocurrido; y no digo adi~'inarlo, porque 
nuestros gobernant.es no adivinaron nunca uada. 

Sobrevino la catástrofe. Los mismos que nos lle­
varon á la guerra por temor á que el pueblo arrolla­
se al trono, por el mismo temor provocaron el desas­
tre de la escuadra en Santiago de Cuba; por el n:i-is­
mo temor impetraron la paz, obligando al Ejército á 
rendirse sin luchar; por el miBmo ~emor pactaron sin 
regatear el tratado de París. 

Ouando el Ejército regresó á la patria, los que 
poco antes le despidieron con flores y escapularios .Y 
aplausos, desdefiáronle y le miraron con enojo. 

Los gobernantes, en lugar de atajar el error de 
la opinión apartando del elemento armado aquella 
corriente de odlosidad, dejaron crecer la ola, permi­
tieron que sobre el Ejército recayesen todas las acu­
sacionescY todas las responsabilidades, y aun lo fo­
mentaron, echando carne á las fieras, dando pasto á 
la pública voracidad que se entretuvo en Bsperar los 
fallos de tribunales de honor qne se ensailaron con 
prevaricadores de modesta j erarq uía, dejando en paz 
á los ladrones con entorchados. 

Oon este sistema se alejó el peligro inminente de 
que la opinión levantase la puntería y viese al res­
ponsable sentado en las gradas del trono y entrase 
en ganas de volcarlo ó, por lo menos, de echar de 
Espafia á quien la había traicionado y sacrificado. 

Por mucho menos corrió la sangre del Ejército 
en Aleolea. Por mucho menos corrió la sangre delos 
tiranos en Servia. Por cosa parecida se hundió en 
]'rancia el imperio de Napoleón y so bre sus ruinas 
se levantó esta Hepública que ha engrandecido á 

. su patria y ha ennoblecido y regenerad o á su 
~jército. 

y aquí no ha pasado nada, absolutamente nada, 
miserables de nosotros. 

Se levan tó el .D'eneral Blanco en el Senado, á 
"" llorar, como Boabdil delante de Granada, su excesi-. 

va suoordinación y absurda disciplina. 
Se ha levantado ayer Salmerón á extender su 

dedo inflexiblo sobre la frente del culi)able. 
Pero ¡cuánto queda todavía. por decir! 
En primer lugar, hay qne decir que no está exeu­

to de culpa el propio Ejército. Si yo callara esto, pa­
recería que mil pr()pongo, arrodillado á las plantas 
de César, romper incensarios en su honor, y no hit y 
tal cosa. Pero tampoco me interesa ahondar ahora 
en este a3pecto de la cuestión. Sólo diré qne Martí­
nez Campos se sublevó frente al enemigo contra una 
República que no había perdido un pa.lmo de terre­
no nacional, que no había deshonrado al Ejé:-cito y 
en la cual el napoleón de Francia. valía 19 reales de 
Espaila. 

Pareda natural que_este sacrificio, aceptado vo­
luntariamente por la institución armada, en holo­
causto á la conservación de la Monarquía, tuviera 
alguna recompensa otorgada por el trono. 

Habia que hacer, hasta por instinto de conserva­
ción, algúll esfuerzo para rehabilitar á los injusta­
mente irlculpados, para diguificar á los qL1e se veÍa.n 
sin razón menospret:iaclos, para ::;atisfacer aspiracio-~ 
nes patrióticas del Ejército. 

Es este el primero en reconocer que no está á la 
altura de su misión. Pide á los Gobiernos medios 
para capacitarse. Quiere estudiar, organizarse, prac­
ticar, que entre en su alma la refOl;ma regeneradora. 

N o lucha por la cantid ad, iSino por la calidad. 
Arrancan sus aspiraciones desde abajo y (Hce en 

todos los tonos: «N o tenemos cuarteles, ni campos 
de experimentación, ni material de guerra, ni par­
que sanitario, ni Academias,ni generaleB, ni orga­
nización, n·i soldados.c Que no sean nuestros cuarte- . 
les focos de infección; que no sean nuestros campa­
mentos y polígonos, pistas de circo; que no sea nues­
tro material desecho de otras naciones, y aun así mi­
serablemente regateado; que tengamos medios, cuan­
do ill caso llegue de Jurar á nuestros heridos; que la 
enseÍlanza de nuestras Academias sea racional y 
europea; q ne no se r2carguenuestro generalato con 
nulidades que improvisa el nepotismo; que tenga­
mos la organización adecuada á 10B elementos de 
qne di~ponemos; que el soldado coma, cuando me­
nos .... 

y hé aqui que el sargento, en las actuales circuns­
tancias sociales, sigue tenIendo seis reales diarios de 
haber, menos que un peón de albaílil, y sin eó:peran­
za de otro porvenir que la miseria. 

y hé aquÍ gue nuestros soldados siguen someti· 
dos á un régimen absurdo de alimentación, con 47 
cén timos diarios para sil su bsistel1cia,. incap\lces por 
ello de resistir una jornada de camino, una parada. 
de algnnas cuantas horas. 

y hé aquí que tenemos generales para mandar 
todos los ejércitos de Europa reunidos ... si supieran. 

y hé aq llí que solo disponemos de 140 canones 
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de tiro rápido y están nuestras costas indefensas y 
los soJdados van á los ejercicios de tiro con una do­
tación de tres cartuchos por plaza, y no hay créditos 
para maniobras y las que hacemos caUban la risa de 
los agregados militares extranjeros. 

y hé aquÍ, en fin, que los jefes de cuerpo tienen 
que convertirse en amas de llaves, comineros que 
han de buscar economías para mejorar la comida del 
soldado e,n con vinaciones in verosímiles, escudriiian,. 
do las peladuras de las patatas, el lavado de la ropa, 
la duración de las alpargatas ... 

¿ y es así como se hace Ej ército, co~o se le digni­
fica en la 0pinión, como se le ennoblece? 

El general Linares tenía algunos proyectos re­
formistas, pocos, medianos, pero «del lobo un peló». 

Quería aumentar 3 (;éritimos por plaza para me­
jorar la alimentación del soldado. Este gasto se hu­
biera compensando con la disminución de las estan-. 
cias de Hospital. 

Llega el general Martitegni, lleva el asun to'aJ.." 
Oonsejo de Ministros y el Presidente se opone y'l~:'" 
mezquina reforma queda en proyecto y el Minisd9:'_: 
de la Guerra, general palaciego impuesto poI,' ~a Mo~" 
narquÍa, calla, se resigna y no dimite. 

~\ ." 

La. Monarquía se conforma con un ejército de 
hambrientos. Los coroneles y capitanes mandan re­
gimientos y compailías de esqueletos. 

Hay unajuventud militar que, no viendo en pers­
pectiva probabilidades de nuevas guerras, PO]' forLu­
na para la patria, siente ansias de aprovechar l. paz 
para ins t.rllirse, para elevarse, para formarse, en 
fiu, alcanzando aquellas aptit.udes profesionales y . 
Científicas que le hagan en lo militar capaz para 
el cumplimiento de su misión, y en lo civil ciudada­
no digno de una nación culta y libre. 

Pero advierte que sus ilusiones se agostan y sus 
aspira~iones fracasan y sus apLitudes se _atrofian en 
la vida monótona de guarnición, áspera yembrute­
cedora en nuestro país, donde las ciudades en su 
mayor parte carecen de ambiente intelectual. 

Los jefes, corno los oficiales. cánsanse de esa vida 
y el hastío, les gana; y debilita su espíritu militar y 
su amor á la profesión, el ejercicio rutinario de Ber­
vicios cuasi domésticos, nada militares, á veces.de- ' 
presivos, limitados á minucias de cocina, de dormi­
torios, de almacén, porque, en realidad, reducido el 
contingente activo á lJroporciones in verosímiles en 
los regimientos, ellos han venido á couvertirse en 
escoltas de las banderas que se empolvan en sus vi­
trinas y en guardas del almacén que combaten en 
batallas incruentas contra la herrumbre y.la polilla. 

Si se conociera la vida militar Íntima de 10t'jefes 
de regimiento ó batallón que se toman la mole~th 
de trabajar por SUB soldados, causaría asombro. 

Vecllos en funciones. Se han batido de oficiales 
enla pasada y última guerra civil; de jefes ~n Gl1ba 
ó Filipina.';. Han pasado junto á la muerte y sueÍlan 
con la gloria. Ahora, eil su de3p;~cho, se inclinan sOlJre 
la mesa. y hacen colnmna.s de gllarism,)s, regimien­
tos de cifras, batal10ne::; de llúm~ro::;. Tantas plazas, 

. por tantos céutin:ros,ctota[.ta.nto. No pueden comer. 
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Veamos: los garbanzos á tanto, las alubias á tanto, á 
tanto las patatas. El bacalao ... no alcanza para baca­
lao. La carne, ni pensarlo. El tocino, poco y malo. 
Dos comidas. Es poco y poco nutritivo. Suprimo 
cuatro plazas de la música, doy permiso á cinco pla­
zas por campañía para comer fuera dAI cuartel, los 
domingos que coman donde quieran. Total, tanta:,; 
pesetas de economía: Nada, no me da para un poco 
de carne dos veces á la semana. 

¿Y es esta labor mental digna de un jefe dA re­
gimiento? 

Las alpargatas han de dnrar tantos meses. ¿Oómo 
hacer maniobras y prácticas en el campo? 

Oon todo el contingente de que di:,;pone, apenas 
podría formar dos compañías. ¿Oómo hacer ejercicios 
de batallón? ¿Para que se ría la gente? 

N o hay material de guerra ¿cómo hacer tira­
dores? 

No hay en presupue:,;to cantidades para mani­
obras. ¿cómo adiestrar á los oficiales para mandar 
compañías, á los capitane:,; para mandar batallón, á 
los jefes para mandar regimientos, á los coroneles 
p¡:¡.ra hacer maniobrar una columna con caballería y 
artillería? 

Así está plagado nuestro generalato de señores 
muy re:,;petables que si proceden de infantería no 
saben para. que sirve la caballería como no sea para 
correr, lirIa artillería como no sea para hacer salvas. 
Y recíprocamente. 

Si á lo menos, ya que no p'.lede nuestra juventud 
militar capacitarse por ]a práctica para el cumpli­
miento de su misión; se la redimiera de aplicar todas 
sus facultades á la economía doméstica, autorizándo­
la para emplearlas en las artes de la paz, habría para 
batir palmas. 

Pero no. El hombre soldado en nuestro país, solo 
aprende á obedecer dejando en huelga el pensar. Si 
entra en el cuartill analfabeto, analfabeto sale. Si 
pi'ocede .deltaller comú aprendiz, no vuelve como 
oficial y gracias si no 01 vida lo que aprendió. 

¿Acaso no seria digno de nuestra juventud mili­
tar consagrarse á redimirnos en parte de la vergüen­
za constituída por once millones de españoles q 11e no 
saben leer? 

No. El soldado saldrá de las filas habielldo sido 
ordenanza, asistente, niñero, mozo de cuerda, coci­
nero; ayo, ama de cría seca, gran pelador de pata­
tas ... , todo~ menos militar y ciudadano. 

Ni leer, ni escribir, ni contar, ni nociones de geo· 
grafía nacional, ni rudimentos de leyes como 110 sean 
las militares, ni barruntos de sus derechos y deberes 
políticos, ni explic9úÍón racional de las cosas vulga­
res que le rodean, ni conocimiento de la historia de 
los pueblos que visita; ni el la briego se llevará idea 
de lo que es la fábrica, oi el obrero industriall10ción 
de lo que es el trabajo del campo ... nada, en fin, que 
despierte en su cerebro ideas nuevas y le asimile 
nuevos conocimientos. 

* * * 
La República partiría de este prinCIpiO: conoci­

miento exacto y pro}Jósito resue1.tc de una política 
Ítlternacional bien d eterminadv .. 

y con arreglo á ella y á las condiciones económi­
cas actuales del país, fijaría el contingente de fuerzas 
de mar y tierra. 

Preferiría, en todo caso, pocas, pero bien organi­
zadas, bien dotadas. 

Nutriría las mlidades orgánicas, aunque las redu­
jera en número, porque la cuestión no está en tener 
muchos regimie.ntos, sino en tener jefes y oficiales 
instruidos, prácticos; y en que todos los ciudadanos 
sean en la paz hábiles productores y en la guerra 
inevitable, svldados ea todos momentos disponibles. 

Entendemos preferible á la permanencia conse­
cutiva de a.ños y a.ños en la:,; fila:,;, lo:,; periodos de 
instrucción y ejercicio y maniobras, algunos meses 
duranee varios años. 

Una sana política Hacional debe encaminarse á 
sn:,;traernos de toda in tervenció n armad a en la fu tura 
conflagración europea y á p'll1er el país en condicio­

. lles de organizarse militarmente con rapidez para 

ctefl;luder la. integridad del territorio: y pa.ra. esto es 
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necesario que cada español se enúuentre capacitado 
en todo momento. 

E:,;ta capacidad sólo se adquiere con una bUAna 
organización de regimientos-escuelas y de cuadro¡;; de 
reserva; con jefEls y oficiales instruídos, aficionados 
al estudio, satisfechos de sí mismos y del pueblo á 
quien sirven; con abundante material de guerra para 
prácticas y maniobra~, que dén á jefes y soldados 
conocimiento de su país, de su misión y de su deber; 
con soldados bien alimentados, bien disciplinados, 
bien al0jados; con una vida de cuartel que rompa 
con la rutina y sacuda el enervamiento act\lal; con 
un sistema, en fin, diametralmente opuesto al que 
hoy se :,;igue. 

Y procurando que cada ofitial lleve en su eg uipa­
je, no el bastón de mari:,;cal, sino la cartera de minis­
tro, para cuyo cargo no est.á hoy capacitado ninguno 
de nuestros gf\nerales. 

Y entoces, cuando el cuartel sea una escuela y el 
oficial un maestro, surgirá y crec~rá ex pon tánea men­
te en el alma de llue:,:tro Ejércit(, la «interior sati::;­
fcJ.cción», incompatible con la Monarquía, donde los 
Ejérci tos no son el brazo armado de la patria, sino 
la escolta pretoriana de un Oé:,¡ar, que la sostiene á 
su lado con tra el país y no para. el país. 

Porque todo régimen que se basa el.lla iujusticia 
y vive del privilegio puede tener mercenarios. 

Soldados, en la acepción moderna del vocablo, 
sold ad os, uo. 

ALEJANDRO LERROUX. 

, n ? ¿MAS GLtH~O ..... 
..... y cuaudu r .. lttt el hombre, 

':f"lttt de.de luegu bien secundaria). 
es la n"lÍsma combinación de los 
heohos cOlno 110r ocultos senderos 
cünducüLt. In. que se eucurga de la 
obra). 

Esto escribíamos en estas mismas columnas ha 
do::; anos preciilamente. 

Ya decía Pascal que están los hechos históricos 
en tal relación interna, que cada UllO tiene su razón 
de ser en el que le precedió. Hoy, pues, completando 
el peu:,;amieuto, añadimos que cuando la obra se im­
pone, cuando se hace fatalmente necesaria é inevita­
ble, el hombre y los hombres surgen. La misma mar­
cha natural de las cosas producen el «estado de cir­
cu nstancias». 

Ha un año tan sólo ¿quién hubiera predicho que 
la" huestes republicanas en su inmensa mayoría ha­
bían de verse agrupadas en torno á un Jefe y una 
bandera, coincidiendo el 25 de Marzo con una crisis 
«mortal» para una situacióu»? ¿Quién hubiera predi­
cho que en el 20 de Julio, por los ámbitos del Palacio 
del Oongreso de los Dipútados, ilabían de extender­
se, incendianJo los ánimos, atronadores, los gritos de 
¡Viva la República! ¿Quién habría de decir que á las 
veinticuatro horas de haber pronunciado su acusa­
ción tremenda el J efe de les republicanos, estuviera 
declarada la crisis total, extendida la carta de defun­
ción al famoso cuanto arrogante desposorio Mauro­
Silvela, y en plena disolución interna, la Unión Oon­
servadora? ¿Quién hubiera adi vinado que muy pocos 
días después había de leerse en un mitin republica­
no, como el del Lírico, en medio de una tempestad 
de aclamaciones y aplausos delirantes, un documen­
to memorable en los fastos políticos y literarios de la 
nación, la carta, la formidable carta de Oosta? 

Aunque ciertas cosas tienen que verse, no pueden 
menos que vense, y en efecto, se ven venir, ¿ha un 
año, quién hubIera dicho que con tal insistencia y 
con discreción más ó menos forzada se había de ha­
blar de la enfermedad terrible que mina y acaba una 
existencia que no deja de ser importante? 

* * * N o :,;omos 110S0 tros, es el Gobierno el que ha ma-
nifestado que el Rey necesita ba viaj al' y hacer vida 
sencilla, vida de campo ..... ¡para descanciar! 

Nosotro:,; y todos sabemos que según la Oonstitu­
ción, el Rey «reina pero no gobierna»; para gobernar 
está el Gobierno con la, Oortes; y ha,;ta para reinar 
tienen los reyes, secretarios particulares, «ayos», 00n. 
sejeros, oamarillas ..... ; el nuestro tiene una madre 

muy versada ell negocios políticos, ¡como que ha sido 
ReO'ente del Reino! .... Yo creo que cualquier mísero 

!':> l' mortal aunqu~ de profesión menos pe 19rosa y «tra-
bajadosa» que la de Rey, trabaja más ..... si la natu...¡ 
raleza le ha dotado de fuerzas propordonadas. Esto 
sin contar con que la Historia nos refiere como los 
mismos reyes absolutos C} ue «tenían más trabajo», 
¡naturalmente! solían descargarlo en Ministros y fa­
voritos ..... ó favoritas. 

¿Es que trata de sustraerse á las rigideces·de una 
etiqueta fría y aparatosa?-'rampoco esta explica­
ción puede convencer á. nadie. ¿Y cómo; si parlt'ella 
se escoge precisamen te la peor oportunidad; cuando 
año tras año vienen pintándonos <~reporters» pala­
ciegos, la sencillez casi bucólica de la vida cortesana 
durante la temporada de verano! ¿Pero y qué nos va 
á con vencer el Gobierno de «descansos» y «etiq ne­
tas» cllando todos los días viene hablántlonos la 
pren:,;a diaria. de las excnrsiones del Rey (ante:,; á ca­
ballo y ahora ya en coche, y algunas por mañana y 
tarde) á pueblecHlos próximos, á lugares pintorescos 
de la montaña como las Oueva8 de I.andarbaso, .y 
cuando no por alta mar ..... ¡Bello vivir! 

-¿Que. poqné se había de ocultar la noticia del~ 
enfel'lnedad, si al fin tendría que saberse?-¡Y quiell 
:,;abe! ¡Pudiera ser.de tal ín-dole!.. .. 

* * * 
QltOS Jnpitel' 'tultperdere, prius dementat. Ahora 

sufre el Regimen y sus hombres las consecuencias de 
grandes errores pasados. 

Mucho se ha nsado yabllsado de la paciente in­
diferencia, de la borreguil resignadón del pueblo es­
pañol; sin uuda que al daí'le marido á. la Princesa 
de Asturias, se previó la eventualidad, pero 10 que 
no hubo de preveerse fué que la magnatlimidad y la 
mansedumbre de los pueblos, cllmo todas las cosas 
tienen un límite. 

Ya el hecho suscitó al consumars.s, viva protesta: 
Y no ha muchos día~ fué dicho muy alto' en el Con­
greso: «y: como si eso no bastara, ha béis ll~gado con· 
vue::;tra torpeza incalificable, ape,;ar de los req neri­
mientos;de aquel q ue:representó ,en ese partido liberal 
el espíritn del tradicional partido,progresista, á. ligar 
vuestros destinos, los destinos de los que represen:'" 
tan el poder real con un caudillo carlista que jamás 
reinará en Espctña, cualquiera que sea la condición que 
pueda deparar la. ley de la nlttumleza en la sucesión del, 
trono». 

¿SJrÍa posible en el trono de la Esparla liberal la 
sangre de los crueles verdugos, de los sombríos ator~ 
mentadores de Nápoles, del faccioso de Íluestra últi­
ma guerra civil? 

Dada, pues, la eventualidad, ¿qué solución le que~ 
da al Régimen? Y así ¿qué de extra no que en deter­
minadas e:,;fera~ hiya entrado el pesimismQ, el des­
mayo que enflaq n.ece los corazones y t!lrba los en­
tendimien tos? 

* * * 
Todo indica-¿quién lo duda?'-que hay.algo q~~ 

se está incubando ..... Oopiamos de la Correspondencia 
Militar. del 18 últimó: <~Hace ya muchos anos que 
nuestros políticos fracasaron en sus gestiones de alta 
política lo mismo internacional que interior, pero el 
pueblo del 2 de Ma.yo, degeneq;¡,do por causas que 
todos conocemos, no «tuvo el arranque de pedir es­
trecha cuenta á lo:; que convinieron y firmaron el . 
vergonzoso tratado de París.» «y no sólo dió el p~le­
bl0, el Ejército y la Marina espanola esta muestra 
de decaimiento moral, de material flojedad, dtl espíri:­
tu atrofiado y de disciplina rayana. en esclavitud ... » 

Y en otro lugar dice el mismo periódico; «Duran­
te la tarde de ayer circuló una ver:;ión que fué ~uy 
comentada. Se hablaba de unR. reunión celebrada 
entre varios elementos del Ejército y la Arma.da, en 
la que había reinado gran unanimidad de parece­
res.»-«¿Hubo ó no reuuióu?-N osotros 10 ignora­
mos.-No hacemos otra cosa que reproducir lo (lue 
por ahí se dice. Y se dice que hubo reunión.» 

Veamos ahora El País del mismo día: «Ocurren 
-escribe·~muchas cosa:,;, hay mar de fondo, se dice 
se murmura yse Sll:,;urra mucho y muy ínteresante; 
p~ro ¡chitón!», d~i de)as,causas del retraso de la veni. 

.' 



da de Villaverde, ni dd reuniones, ni de proyectos,» 
etcétera, «diremos una palabra.» 

Al fin los republicanos saben encontrar á, la na­
ción el pulso que no le hallaba Sil vela. 

España vive ..... 

* * * 
¡Admirable preparación de las cosas! Llegará N 0-

viembre, «el mes de los difuntos», y con N oviem bre 
]legarán (si llegan), las elecciones m unici pa les ..... 
que servirán para algo más que para evidenciar de 
nuevo el hundimiento del Régimen con la más 
estrepitosa y humillante de los de las derrotas. 

Ellas nos servirán para darnos á cO,nocer á nues­
tros enemigos «más di§itinguidos», aq l1ellos que se 
hicieron y aspiran á conservar el escabel caciquil 
por.eldesprecio, el vilipendio, el escarnio de las leyes, 
de los derechos y las libertades del pueblo ..... 

..... De valientes es dar la cara ..... De este modo 
queqarán señalados .... . 

Para elli.Sll día ..... un día próximo ..... ¡Así estará 
fresca. su memoria! 

MAGDALENO DE OASTRO. 

Hace ya bastantes días que la prensa en general 
viene .ocupándose de D. Alfonso XIII y de su viaje 
al alto Aragón. . 

A diario se traza nuevo itenerario y esta es la 
hora que de posüi vo nada se Sil. lJe, aUllq ue parece 
cosa. decidida que al rey visite las fortificaciones de 
Jaca y las que c;lesde allí parten á la. Frontera fran­
cesa ó sea al Pirineo. ' 

y nada más. Ni el Tey está enfe1'mo ni va á Pan­
ticosa. 

. Los partidos monárquicos no quieren esperar que 
el país los deshaucie de una vez por caducos é inser­
vibles. 

Ycomo electricidades del mismo nombre se re­
pelen, ellos solos se encargan de presentarse los unos 
a los otros con toda la desnudez de SIlS profundas 
divisiones y toda la realidad de sus incapacidades 
para la· gobernación del Estado. 

.La brecha ha empezado á abrirse y no tardará 
en derrumbatse toda la muralla. 

'Uon ó sin las trompetas de Jericó. 

El Sr. García Alíx no piensa más que en la cam­
paña electoral. 

y preguntamos: 
'¿SaJ:¡e' ~l Ministro de la Gobernación si el actual 

Gobierno llegará. á las elecciones? 
~orque de lo contrario toda su labor va á quedar 

reducida al cuento de la lechera. 

El Ministro de ·la Go berlílación es enemigo de los 
meetings y reuniones públicas; que dice, cleQen des­
apal~ecel' por r'(lzones de higiene. 

Al Sr. Alix le molesta que las ve.rdades se digan 
á l¡:¡.luz del día y á la faz de todos los que han OGa­
sionado la ruina de la. patria. 

Lo que debe desaparecer, por razones de honra y 
de justicia son las falsificaciones, los atropellos, los 
chanchullos y .... o tras cosas. 

Ya tenemos en campaña al Sr. Romero Robledo. 
El Diputado demócrata \'uelve OLra vez al pl:o.rtido 

Conservador dispuesto á ocupar la presidencia del 
Congreso. ' , 

y se quedn.rá tan fresco el gran mangoneador. 
y no faltará q'uien le aplauda por sus consecuen­

cias en política. 

. Los republicanos van activando cada día más su 
propaganda y cosech&.ndo mayore:" frutos de los que 
esperaban. 

y esto se debe á no dudar á lo cansado que "\stá 
el país de chirimbolos. 

Por esto y la fuerza que en sí llevan sus ideales, 
alcanzarán la victoria aunque se disgusten y deses­
peren los Sres. García Alix y Romallones. 

Hoy terminará la feria. 
Maña.na empezará la electoral, que nos preparan 

unidos en fraternal consorcio, los por mal nombre 
titulados libeTales y los conservadores llamados in­
fantistás. 

Los que se dan el nombre de jefes (!!!) se las pro­
meten muy felices. 

¿Con qué fuerzas cuentan? ¿Suponen acaso que 

LArDEA 

los pocos que llaman sus correligionarios los van·,á. I 
seguir como corderos? 

¿Qué desengliilo les espera? 

El nuevo Gobernador confía en la: tropa rle caci­
quil/os desacreditados que le rodean y se elice qne pien­
sa tomar medidas que no han de recibirse con agra­
do por la opinión. 

¡Oaramba! hay que ser prudentes, porque los tole­
danos dóciles y sufridos, cuando llega el caso, tam­
bién tienen !;11 com,?oncito. 

Se dice con insistencia que hay conjura contra el 
actual Alcalde; y que sus propios correligionarios van 
sembrándole el suelo de piedrecitas para que tro­
piece,' 

y darán con él en tierra. 
. Por eso á la última sesión del Ayuntamieuto acu-· 

dieron en masa los infantistas activos y pasivos, sin 
duda para preparar el terreno al suce:;,or del Sr. Be­
negas en la Alcaldía. 

Oh! I-Ientldo. ¡Qué pena! ¿Si dimite D. J()sé, qué 
va á ser de los repu.blicanos abandona,dos á sus solas 
fuerzas? 

Mi secreto. 
Reservamos notas en nuestra cartera, que á su 

tiempo Haldrán á la publicidad, para. que se conozca 
bien á ciertos políticos sans fawn y de peiro chico. 

y reirá mejor el que ría el último. 

Las muilecas, como preveíamos, han sido origen 
de moles-tias y disgustos y pasto á todo género de 
lllurm m'aciones. 

Lástima que el número más simpático de la feria 
haya resultado un tanto defeGLuoso. 

No siempre lo bueno es bneno; precisa que le 
acompañen la previsión y el talento. 

EL DR1\M1\ DEL M1\RTES 
rroledo, ardiendo en fiestas provincianas, sin j ue­

gos :florales, sin extraordinarios que no sean lo de 
si~m pre l sigue con la tranq l1ilidad clásictt de lo que 
nada nuevo haya; y sin em bal'go, en estos días de 
fiestas resta de su seno dos seres que en ella vivían, 
Hernando Valero y H,ito Junio. 

El primero, existencia infantil, alegría de su fa­
milia, angelito inocente, dich'oBo como se es en sus es­
casisimos anos, brutalmente(hollado por las patatl de 
alguna be::;tia inconbci::mte c¡,tnsada, mas poderosa y 
fustigada, por la v oz y la tralla del guia. 

Muerto atropellado; pasa una llanta sobre su pe­
chocndeblillo aún no formadb y oprimiendo el peq ue­
llO eorazón, hasta ahora y luego quizá, noble, le para 
y mata en iio1' una existencia que acaso no hubiera 
sido la vulgar de uno de tantos. 

Hoy ya no es más que un despojo; hace días un 
ponenir, murió quien habrict de ser hombre; ahora, 
ya lo sabéis, un recuerdo en 10 moral, UllOS restos de 
nino. encer,rados en Ulla cajita blanca y yaciendo en 
la ~rllsma fosa que su madre. . 

El hecho por demás sencillo. U nos ninos (cuatro 
sé que eran) bajando hacia laV ~gá, á los festejos qu~ 
para ellos empezab,m con el mejor, el bl'so la caricia 
de su padre, bajando alegres'con fruición de los que 
no han de hallar la amargura del desengano, á gozar 
tranqnilitos y su miaja de aturdidos por el ruido del 
cascabeleo y crujidos mil de la locura de los hombres 
grandes. Algnna vuelta naturalisima sin salir de su 
caminito indicado de antemarlO por el previsor padre, 
y en esto un coche que corre porque le hacen correr 
que le arrastran caballerías sin gana, fustigadas si~ 
gusto por un cochero que va trabajando para el amo 
y al eruzar, con otro que baja, encrallcha al niüo le 
tiraba)o las rUE'das, le pisan las ~I.llasj le aplast~ el 
carrua.J e Y Hernandito V aleró,an tf>S pletórico de vida, 
futuro hombre, acaba allí tn_s agollii1 cuya tristeza 
prolonga la falta de auxilio que él y para él los suyos 
encuentran en esta capital ele segundo orden. ' 
. Los detal~es del caso indignan á todo aquel que 

SIenta amor a los demás. 
No bajaba el coche autor de la catástrofe no co­

rrían hacia abajo las be'ltias que le 'arrastraban no 
refrenaba el cochero carruaje y ganado con la pru­
dencia del peligro. 

El coche subía, entraba en Toledo y pasablt el pla­
no que llega hasta el santuario de La Estrella desde 
la Puerta de Visagra y ahí en ese plano para tomar 
más b~ío y lograr con el rapidez en la marcha y más 
comodIdad para el ganado que no es del cochero y 
acaso-no lo aseguro-maY(,lr número de viajes y 
con ello mayor ganancia, el imprudente H.ito igual 
que todos sus companeros, arrea más. crrita m'ás pe-

, '1 b . . b , 
ga mas a ~~ estlas.y al ver otro coche que baja con 
la precal1clO,tL GOn,tlllnu,r}a c1~ la cuesta abajo que 
acaL,a de dejar, gUla haCIa :::H Izquierda i.nfringiendo 

leyesescdtas y hace víctima de su amor propio acaso, 
de loque.:sea, siempre imprudente, un nii10 cuya úni­
c·a culpa estaba en bajar andando á gozar de las fies­
tas que otros habían de ver habiendo bajado en coche, 
que también podrían haber m»,tado á otro Hernan­
dito Valero. 

Estímulos de E,mI)l'0"a, afán de lucro y tallto,por 
ciento al capital ar'ries,i/udo: competencias que 1l0S­

otros pagamos, con el peligro constante de nu.estra 
vida ó la de nuestros hijos, no acabaréis mien,tra.s 
continuemos sometidos á un r6gimen que hace de los 
coches que arrastran mulas iuconsciente8 guiadas 
por cocheros esclavos, asesinos de criat,uritas inocert­
tísimas, hijas de padres honrados y ciudadanos que 
no son empresarios de carruajes. 

F.· SÁNCHEZ BE;JERANO. 

COMUNICADO 
Toledo 20 de Agosto de 1903. 

Sr. Director de LA IDEA. 
Estimado amigo y correligionario: Con esta fe­

cha dirijo al ae La Campana Gorda, la sigÚien~8 
carta que le ruego publique: 

«Sr. n. Constan tino Garcés.-Muy senor.mÍo: 
Leo ia versión que Ud. da en La CamlJana Opnlc!, 
referen te aLatropello de g ue ha sido víctima ini que':' 
rido hermano Hernando, y siento qüe· ante3 dein­
currir en error, no se haya informado en ·esta '.sU; 
casa, donde mi seilor padre ó yo hubiéramos. es tado 
dispuest,os á darle noticias. ¿Acaso U el. no nos cono­
ce? De tal manera hubiera podido inforn..ar de la 
verdad á sus lectores y 110 hacerse eco de la voz 
inexacta de gen tes interesadas ó apasi()nadas. De 
usted atento s. s. q. b. s. m., César Valen);)}, 

Doy á Ud. gracias por su amabilidad,. tran:scri­
biendo esta carta en el periódico de su digna direc-... 
ción.-Su afectísimo cOlT01igionario, César Valer~~' 

Crónica.--lJ~foJ·n~ación . 

Administración. 
Encarecemo~ á los abonados la convenie~¿ia de· 

que sat,isfagan Nl1S descubiertos, para que lamáf61:ta 
de e"te semanario tenga la normalidad;necBsariá: 

@-c.:=) 

.. p·e'rdida. 

Oon verdadero interés, por tratarse ele ·un valioso. 
recuerdo de familia, aunque dl3 escaso valor material, 
rogamos al qne haya encontrado un t¡'ozo de cadena 
de reloj con un medallón y dos retratos, se sirva de­
volverle _á la Hedacción de este periódico, donde se 
le gratificará. . 

(~':V-=>::J) 

No tomamos á descortesía que El Heraldo 'Toleda­
no deje ele contestar á nuestro artículo anterior; ha­
ga lo gue tenga por conveniente. 

Hacemos nota para el porvenir de sus afirmació­
de independencia política, yen cuanto al aníeulo 
non nato con que hubiera eOlHestado al nuestro;· y al 
q ne el colega hubiera dado el títub M~ezqllina supO­
sición, no hable nuestro companero ele tales cosas, 
y procure ya que eomo alarde grama.tical hablar de. 
mezquindades, no realizarlas, que á nosetros la :fle-. 
cha no puede alcanzarnos. 

LA IDEA eN positivamente de los periódicos qué 
mas indepe!ldientemento han vivido, sin pedir fii­
VOl' á nadie, ni estar obligada á ningún hombre. 

Con esto contestamos á ul1ainsinuación de El 
Heraldo Tolc(lan(l. . 

(~-<?J 

La Feria. 
Termina hoy y se nota ya el cansancio y el tédio 

en bastantes semblantes. 
Son muchos dias de diversión para un pueblo 

que realmente no tiene alegría. 
Con ligeras variantes, la feria de este a.ilo se ha 

hecho en el molde de los anteriores, ,y sólo existe la 
rliferencia de algún interesante número, como el 
concurso de ml1Ílecas y el aumellto de traíatÜes en 
la feria propiamen te dicha, yeso á nadie person al­
mente se debe sino á las variaciones del merc:adó, 
que han sido ahora más prósperas. , 

La corrida de toros, darlo el 8.lraigo que esa fies­
ta tiene en las costum bres nae;ionales, tu vo bas ta n­
t<:~ concurrencia, y ::;i 110 buello, hii sido un negoc:io 
menos malo qne la del día del Oorpus, para la Socie­
dad Defensora de los IntereSAs de Toledo. 

N ° será la feria de esta capital lo que realmente 
debe ser hasta (1l1e no e,;tndien bien sns fundamen­
tos geográficos y comerciales y para ello hay á:lgllnas 
illiciativas hace tiempo presentadas al Ayuntamien­
to y tomada en consideración por aquella respetáUe 
entidad. .. .. . . 

(f,~ ,~>- o) 
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En el Casino Republicano quedan á la venta 
tres ejemplares de la historia contempor.:i.nea «Ruiz 
Zorrilla», de que es autor nuestro amigo y correli­
gionario D. Emilio Prieto y Villarreal, ex Coman­
dante de Caballería. 

~ 

Tenemos á disposición de los lectores, por el 
pre0io variable d", 10 Y 20 céntimos de peseta, 
ejemplares en forma de folleto, de los discursos pro­
nunciados en las actuales Cortes por los Sres. Salrr.e­
rón, lVIenéndez Pallarés, Zulueta y Melq uiades Al va­
rez, y otro opúsculo titulado «Instrucción para la 
organización del Partido Republicano», muy útil á 
nuestros correligionarios y a los Comités. 

En los envíos para fuera de esta capital, los gas­
tos de remisión son de cuenta del peticionario. 

(=>8] 

Para mayor comodidad,la «RevisLa de Legisla­
ción», San Bernardo, 8, Madrid, ha impreso cuader­
nos de cédulas del Censo Republicano, que se venden 
á peseta el pjemplar. 

En el mismo sitio puede pedirse también) al pre­
cio de 2 pesetas, el libro de la Asamblea, que tendrá 
más de 700 páginas. 

~ 

N os denuncian y es fácil demostrar el suceso, que 
con mucha frecu~ncia se disparan en el Tajo y en 
sitios inmediatos á la población, cartuchos de dina.­
mita, que sin provecho de nadie, producen la muerte 
de multitud de peces, infectos á las pocas horas. 

Hace algunos días, en la tabla contigua á los mo­
linos llamados de Casquita, fue tal el número de pe­
ces muertos, y muchos de ellos de gran tamailo, que 
entorpecieron el funcionamiento de las compuertas, 
produciendo además hedor insoportable. 

La intención cual sana que revelan tales hechos, 
debe ser á todo trance castigada por las autoridades 
locales, para impedir Sfl descaste en el río Tajo la 
cría ya. no muy abundante de peces y anguilas. 

Pocos días hace dejó de existir en Guadamur 
D." Concepción Figueroa: esposa de nuestro querido 

,'correligionario D. Juan Escribano y hermana del que 
esnuestl'O amigo particular JI. Juan Antonio. 

Participa.mos de la legítima pena que embarga á 
la familia de tan virtuosa señora. 

* * * 
También ha muerto el día 19 del corrien te don 

Mariano Moreno y Rubio, dol Comercio que fué en 
esta capital. 

Lamentamos la pérdida de persona tan estimable 
que siempre tuvo ideas avanzadas y por espacio de 
mucho tiempo militó en llis filas d61 nuestro partido. 

* :;: * 
Igualmente ha. de dolernos la defunción prema­

tura del, rl'eniente del Regimiento de Infal1 teda La 
Lealtad, D. Carlos Marín de Bernardo l"'¡oguerado, 
fallecido á los 22 aflOS en liaro, el día 15 del actual. 

Era el finado un Oficial ilustradísimo, hijo del 
Coronel Marín de Bernardo, valiente correligionario 
nuestro, que muchas veces arriesgó su vida por la 
causa de la República. 

A sus parientes y especialmente á su tio, el mé­
dico bilbaino D. Leopoldo Noguerado, persona de 
nuestro especial cariño, enviamos triste saludo, para 
que le sir,va de consuelo en tan duro trance. 

*, 
* * 

En estos momentos, nuestro consecuente y que-
rido amigo Plirticular y político D. Juan Valero, 
sufre la horri ble pena que le proporcionó la muerte 
violenta de su hiJO Hernando, de ocho alias de edad, 
á quien un vehículo produjo lesiones, casi in­
mediatamente mortales. 

'l'odo consuelo nos parece poco para ofrecérsele 
á nuestro desgraciado amigo, que con cruel frecuen­
cia se ve afligido por irreparables desgracias de 
familia. 

Nos duele como cosa propia. 

n !IW 

Los sUl:lcriptores que deseen adquirir algún ejem­
plar,de la 25." edición de «La l~eligióTl al alcance de 
LOdos», pUl' D. B. H. de Ibarreta, pueden dirigirse á 
nuestra Redacción ó á la de El .l.1Jolin, Ruiz, 4, Ma­
dl·id, y del precio, que e" de dos pesetas, se hará 
el de:lcuento del 25 por 100. 

(=<c-:x:c) 

A ruego de muchos suscrip tares q ne tienen in­
completas sus colecciones, y aunque 110 pensabamos 
ya volver á ofrecerlos, durante todo el mes de Agos­
tO venderemos en esta Administración los ejernpla­
rdS atrasados de LA IDEA que se sirvan pedirnos. 

~ 

LA IDEA 
. oc 

&'le han recibido en esta Redacción La Flecha, de 
Málaga, ReIJúbl¡:ca, de Cervera, Lérida y El Siglo XX, 
de Quintanar de la Orden, en esta provincia. 

Los saludamos cariilosa men ~e, pero dd modo 
muy especial al último de los colE'gas, escrito ~or 
queridos amigos nuestros, que con sus trabaJOS 
han honrado muchas veces estas columnas. 

~ 

El v8terano é ilnstrado periodista D. Maullel 
Ossorio v Bernard acomete la meritoria empresa de 
pn l¡licar" un Ensllyo de un Catálogo de pe1'iúdistus espet-
ñoles del Siglo XIX. .' ' 

En la anterior centuria los periodIstas fueron la 
intelicrel1cia de Espana, y su vida, movediza y va· 
riable~ los llevaba mnchas v~cesdesde la reda~ción 
á dirigir un Ministerio, y en otntS desde a.quel mlHmo 
á la deportación ó al presidio. . . 

Será por lo mismo el Catálogo de l?enO?lstas ~el 
sin'lo XIX un aspecto especial de la lustona Patna, 

b .• I á todas luces necesario para la formaclOn ( e exacto 
j nicio, acerca de una epoca en q ne tan tas revlleltl>s 
hubo. 

Oreemos afortunada la iniciativa del Sr. Ossorio 
y Bernad, que ha empezado la publicación del en­
sayo, en los primeros días del presen te mes. 

Se vende la ,obra en cuadernos de peseta, paga­
dos anticipadamente por series de á cinco. 

Los pedidos deben dirigirse á la Dirección, Clan­
dio Coe11o, 68, principal,derech>1. y á la Administra­
ción, DcsElngailo, 9, 11 Y 13, Librería Las Leyes, 
:Madrid. 

Corres"pondencia administrativa. 

D. Jerónimo Sanmigllel, Puebla de M,;mtalbán.-Abonó 10'50 
pesetas por suscripción desde 1.0 de Enero de 1902 á fin de Sep­
tiembre ,le 1903. 

D, Julio Mllgán y Moreno, Ajofrín.- Pagó 6 pesetas por su 
abono desde 1." de Abril de J ,,02 á fin de Marzo de J 903. 

D. Joaquín Angel Vallejo, Madrid.-Pagó una peseta por sus­
cripcion de 1.0 de Agosto á fin de Septiembre de 1903. 

~~\. Wl~ 
~Q¡~~~~~~~~g~ 

'~ ~ 
(1) eajón de Feria. di 
\JI --""-_H--<~ W 

~ Se vende uno de inmejorables ~ 
~ condiciones. ~ 
~ Armadura de hierro y madera, ~ 

~ ::::~:~~~~:/ transportable con ~ 

~ Muy apropósito para ambulancia ~ 

W y puesto fijo. Construcción muy só- ~ 
~ lida y elegante. ~ 
lill Para verle y tratar de él, en la ~ 
d\ Redacción de este periódico infor- I!I 
~ marán. \lI 

~ ~ ~O~~~>E~:::;. .. ()·~~~~g~ 
~~ y~¡ 

RED TELEFÓNICA DE TOLEDO 
En el sorteo de la Lotería Nacional del día 20 

del actual, ha correspondido el regalo de esta red 
á D. Ruperto de Arce, que entre otros tiene adjudi­
cado el núm. 610, igual al formado por las tres últi­
mas cifras del 21.610, agraciado con el premio ma­
yor y ha elegido 

Dos décimos de la Lotería Nacional 
para el sorteo del 31 del actual, núm. 5.034 

por ser uno de los regalos desiguados por la em­
presa. 

LA UNION y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPANIA Dr: SEGUROS REUNIDOS 

Domicilio social: Calle de Olózaga, núm, 1. 

}'aS60 de Recoletos (Hadrill! 

GARANTIAS 

CAPITAT" SOCIAL EFECTIVO· PESETAS. 12.000.000 
PRIMAS Y 'RESERVAS ...... : ..... 44.028.645 

'rorl'A1J .......... 56.028.645 

SEGUROS CONTRA INCENDJOS.-Esta gran Compañia NACIONAL 
asegura contra los riesgos .de incendicrS.-El gran desarrollo de 
sus operaciones acredita la confianza que inspira ,al público, !la­
bien do pagado por siniestros desde el año 1864 de su fundación, 
la suma 64.650.087 pesetas con 42 céntimos. ' 

SEGU!{OS SOBRhl.LA VIlIA.- En este ramo de seguros .. contrata 
toda clase de combinaciones, y eSpecialmente las Dotales, ;Ren­
tas de Edncación, Rentas vitalicias y Capitales diferidos á primaR 
liAs m;¡)UClDAS que cualquiera otra Compañía. ' 

Representantes en esta provincia: Señora viuda de F:.Amusco 
é hijo, plaza ,de San Justo, nlÍm. 10. Agente D. Florencio Camu­
ñas Leria, plaza de la Magdalena, núm. 12. 

'(1 'I~' 
FABRICA DE BEBIDAS G!SEOSAS y AGO! DE SELTl 

A LA MAS ALTA PRESiÓN 

'~lIJJ~.l JO):I 1651B.lIIJH!J2 
SILLERíA, 19 Y 21.-TELÉFONO 93 

'rOLEDO 

Depósito de las mejores marGas de cervezas. 
Privilegio exclusivo del Sifón Higiénico. 
Se sirve á domicilio. 

Theobromina fosfatada Luque. 
Alimento completo pará niüos, embarazadas, no­

drizas y personas débiles ó enfermas. 
Sustituye con g?"and~s v'entajas á las harinas lac­

teadas. 
D~ venta en todas las Farmacias, Droguerías y 

Ultramarinos de esta provincia. 
Pedidos por mayor, al representante exclusivd de 

Toledo y Avila, D. Agnstín de Soto y Avrial. 
Dirección postal: Por Talavera de la Reina. Ca-. 

savieja. 
Telegramas: Soto. Talavera de la Reina. 

de glicero-fosfato de cal con 

Preparación la más racional para curar la tubercu­
losis, bronq uitis, catarros cró l1i~os, infecciones gripa­
les, enfermeüades cosuntivas, inapetencia, debilidad 
general, postración nerviosa, neurastenia, üopoten­
cia, raquitismo, escrofulismo, etc. Frasco, 2'50 pe­
setas. Depósitos: Farmacias del Dr. Benedicto, San 
Bernardo, 41, Madrid; rroledo, Santos, Plata, 23; 
Consuegra, E. J areño; Mora, M. Bar budo; Madride-. 
jos, A. Villarejos; Ocaña, Gómez García; Talavera de 
la Reina, J. Díaz y en Bilbao, Sarl tander, Gijón y 
Vigo, la Sociedad Española de Droguerías en ge­
neral. 

La empresa telefónica S8 encarga de la inst,ala- I 
ción de timbres. Imprenta de la Viuda de Ltara.-Postes, 9) ij 12 

,. 


